
 

 
 
INTRODUCCION: 
 
Los Adventistas del Séptimo Día son miembros de una denominación cristiana 
protestante que se originó en los Estados Unidos a mediados del siglo XIX. El movimiento 
fue fundado por un grupo de cristianos liderados por William Miller, quienes creían 
fervientemente en la inminente segunda venida de Jesucristo, prediciendo 
inicialmente que ocurriría en 1844. Cuando esta predicción no se cumplió, muchos 
seguidores quedaron desilusionados, pero un grupo del movimiento, liderado por Ellen 
G. White, retuvo su fe y desarrolló nuevas interpretaciones teológicas. 
El nombre "Adventistas del Séptimo Día" refleja su creencia en la proximidad del retorno 
de Cristo (adventista) y su observancia del sábado (séptimo día) como día de 
descanso y adoración, basándose en el mandamiento bíblico que establece el 
sábado como día de reposo. 
 
Los adventistas del séptimo día enfatizan la salud y el bienestar, promoviendo un estilo 
de vida saludable que incluye abstinencia de tabaco, alcohol y drogas, así como una 
dieta vegetariana o basada en plantas. También hacen hincapié en la educación y la 
misión global, operando numerosas instituciones educativas y de salud en todo el 
mundo, además de estar activamente involucrados en obras de caridad y 
evangelización. Ellen G. White es considerada por muchos adventistas como una 
profetisa inspirada por Dios cuyos escritos son altamente respetados y considerados 
autoridad en asuntos de fe y práctica. 

 
 

ACERCA DE DIOS PADRE: 
 
Los adventistas del Séptimo día creen en un solo Dios, quien es eterno, omnipotente y 
omnipresente. Lo ven como el Padre amoroso, justo, es el creador, proveedor, 
sustentador, soberano de toda la creación. Él es justo y santo, misericordioso y gentil, 



lento para la ira y abundante en amor y fidelidad. Las cualidades y poderes exhibidos 
en el Hijo y el Espíritu Santo son también las del Padre. 
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ACERCA DE JESUCRISTO HIJO: 
 
Los adventistas creen en el nacimiento virginal de cristo, pero también creen que Jesús 
nació con una naturaleza pecaminosa, esto es lo que enseñan. La señora White, su 
profetisa, escribió lo siguiente: como uno de nosotros, Él (Jesús) había de dar un ejemplo 
de obediencia. Para ello tomo sobre sí mismo nuestra naturaleza y paso por nuestras 
experiencias.  
En una de sus propias publicaciones, los adventistas declaran: en su humanidad, Cristo 
participó de nuestra naturaleza pecaminosa y caída.  De no ser así, no hubiera sido 
“en todo semejante a los hermanos” ni se hubiera podido decir de él que fue “tentado 
en todo según nuestra semejanza”, ni entonces venció él como nosotros tenemos que 
vencer y por lo tanto, no es el Salvador completo y perfecto que el hombre necesita y 
debe tener para ser salvo. En su lado humano, Cristo heredo exactamente lo que cada 
hijo de adán hereda, una naturaleza pecaminosa.  
 
El apóstol Juan derrumba toda esta escritura de blasfemia con una solo y corta frase: 
“no hay pecado en Él” (1 Juan 3:5). Los adventistas niegan la obra terminada de Cristo 
en la cruz. El señor Urías Smith quien por unos 50 años ha sido unos de los escritores más 
prominentes del adventismo dijo lo siguiente: “Cristo no consumo en la propiciación 
vicaria cuando derramo su sangre sobre la cruz. Grabemos este hecho para siempre 
en nuestra mente”.  
Se puede decir que la teoría de la expiación incompleta de Cristo es la que más 
contradice las escritura.  
 
• Expiación=Borrar las culpas por un sacrificio. 
 
“El adventismo sostiene que Cristo entró en el santuario celestial en el año 1844 y ahora 
está cumpliendo la obra de expiación”. Esta doctrina de la expiación incompleta y 
continua, es una tergiversación de la escritura en un esfuerzo para justificar las 
predicciones erróneas de Miller. 
 
 
 



LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA:  
 
Jesús penetró en el santuario celestial al ascender al cielo “la cual tenemos como 
segura y firme ancla del alma y que penetra hasta dentro del Velo, donde Jesús entró 
por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote para siempre, según el orden de 
Melquisedec.  … Fue pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen 
purificadas así: pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que esto. 
Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el 
cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; y no para ofrecerse muchas 
veces, como entra el sumo sacerdote en el lugar santísimo cada año con sangre ajena. 
De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio 
del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para 
siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado.”  
(Hebreos 6: 19-20; 9: 23-26).  
 
LOS ADVENTISTAS Y LA OBSERVACIÓN DEL SÁBADO 
 
El grupo de los adventistas aseguran que es obligatorio guardar el sábado, quienes no 
lo hacen están en pecado y su salvación es cuestionable.  
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA: 
 
Según Éxodo 32:16 el día de reposo es un pacto perpetuo entre Dios e Israel y algo 
plenamente concerniente a la liturgia religiosa del judaísmo. 
El nuevo testamento no afirma que el cristiano debe guardar el día de reposo (Col. 
2:16). Al contrario, exhorta que no se juzgue a quien no lo guarde y el que lo guarde no 
juzgue a quien no lo hace (Rom. 14:5-6) (Gal. 4:8-11). El apóstol Pablo exhorta 
explícitamente a los creyentes de Galicia por guardar el día de reposo, quienes 
prácticamente a causa de los falsos maestros judaizantes, eran más judíos que 
cristianos en cuanto a la práctica de la religión.  
Dios mismo le ha dado significado y prominencia al primer día de la semana.  
1. Varias de las fiestas y ceremonias religiosas de Israel, tenían que celebrarse el 
primer día de la semana, a veces designado “El octavo día” entre ellos. La entrada de 
los sacerdotes en el tabernáculo para servir en su turno y la fiesta de las primicias en 
pentecostés. (Lev. 23:11-16). 
2. Cristo resucitó el primer día de la semana (Mr. 16:9) 
3. Fue el día especial de las manifestaciones del Cristo resucitado. Se manifestó 5 
veces, el primer domingo y otra vez el domingo siguiente.  (Lc. 24:13; 33-36; Jn. 20:13-
19,26) 
4. Dios derramó el Espíritu Santo en el día de pentecostés, el primer día de la 
semana (Lv.23:15-21) 
5. Cristo se reveló a Juan en la isla de Patmos en este día (Ap. 1:10) 



6. Los cristianos en tiempos apostólicos acostumbraban a ir a la sinagoga, los 
sábados, pero los domingos se reunían para tomar la santa cena, Predicar y aportar su 
ofrenda para el Señor. (1 Cor 16:1-2; Hch. 20:7) 
 
Concluimos, pues que la observancia del sábado fue dada para un pueblo en 
particular “los israelitas”, para un tiempo en particular, desde Moisés hasta Cristo y para 
tierra en particular, El desierto y la tierra de Canaán. 
 
 
ACERCA DE LAS ESCRITURAS:  
 
En 1850, Helena G White, la fundadora de los adventistas junto con su esposo, comenzó 
a publicar una revista con el propósito de esparcir las doctrinas adventistas. Hoy en día, 
aunque los adventistas mantienen que la Biblia es infalible y la única regla de la fe, al 
mismo tiempo hablando de Helena White la declaran oficialmente “Como la 
mensajera del Señor. Sus escritos son una fuente continua y con autoridad, y proveen 
para el bienestar, guía, instrucción y corrección de la Iglesia. Los escritos de Helena 
White son llamados el espíritu de profecía y el testimonio de Jesús, la posición oficial de 
la iglesia es que consideran a Helena White tan inspirada como los escritores Bíblicos y 
la consideran como interprete infalible de la Biblia. Esa es la razón por la cual muchos 
adventistas leen los escritos de White más que la Biblia.  
 
La prueba para conocer si Helena White es o no la profetisa de Dios, es Deuteronomio 
18:20-22 Este pasaje en resumen establece que: Si un profeta anuncia algo en el 
nombre de Jehová, y ese algo no se cumpliese, es claro indicio de que estamos frente 
a un falso profeta. 
 
White afirmó a mediados del Siglo IX que Dios le mostró en visión que la antigua 
Jerusalén nunca más sería reconstruida, un siglo más tarde Israel fue constituida como 
Nación y Jerusalén fue reconstruida. La señora White Profetizo Falsamente y hay 
documentación abundante de su Falsa Profecía.  
 
NUESTROS PECADOS ECHADOS EN SATANÁS 
 
Tocante a este punto, la señora White declara: 
 
En el día de la propiciación, se tomaban dos machos cabríos y se echaban suertes 
sobre ellos. Uno era para Dios y el otro para Azazel.  
 
El macho cabrío designado para Dios era sacrificado como ofrenda por los pecados 
del pueblo, señalando a Cristo como sacrificio y sumo sacerdote. Mientras tanto, el otro 
macho cabrío representaba a Satanás, el autor del pecado, sobre quien recaerían los 
pecados de aquellos que se han arrepentido sinceramente. Satanás llevaría la culpa 
de los pecados del pueblo de Dios y sería confinado en la tierra por mil años, que 



estaría desolada durante ese tiempo. Al final, sufriría el castigo total del pecado en las 
llamas que destruirían a todos los malvados. 
 
El problema radica en el Significado de la palabra Azazel, algunos creen que significa 
“satanás”, pero otros dicen que se debe entender como “alejamiento”, “Remoción”, 
o “enviado”. Luego en poner los pecados sobre el cabrío para Azazel sería para el 
alejamiento. No dice que los pecados fuesen puestos en Azazel, sino en el macho 
cabrío para Azazel.  
 
“Azazel: era el Nombre que se le daba al macho cabrío que se enviaba al desierto con 
la sangre que representa los pecados del pueblo sobre él, para no regresar más”. 
 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA 
 
En la Biblia lo vemos explicado en Levítico 16:22-26 
 
Sabemos que nuestros pecados fueron cargados en Cristo, el cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo, Juan 1:29. Isaías 53:6.  
En vista de esto, es imposible que satanás los cargue. Aún dado el caso que azazel se 
interpretara como satanás, esto no quiere decir que él llevara nuestros pecados.  
 
LOS ADVENTISTAS Y EL SUEÑO DEL ALMA 
 
Los adventistas creen que cuando una persona muere, entra en un estado de 
inconsciencia total. Esto se explica en los principios fundamentales de los adventistas:  
“El estado al cual la muerte los reduce es un estado de silencio, inactividad y entera 
inconsciencia”.  
La teoría adventista del Sueño del alma se explica más en el libro de ellos, titulado 
“lecturas Bíblicas para el círculo del hogar”.  
“El Hombre todavía no posee la naturaleza espiritual inmortal, excepto en la manera 
en que la tiene por fe en Cristo, ni la tendrá sino hasta la resurrección. Entonces, si está 
entre los justos, será hecho inmortal.  
 
Aquí se halla un pensamiento sumamente consolador en la doctrina bíblica del sueño 
del alma, el sueño de los muertos, que en la muerte no hay conciencia. Toda esa parte 
de la vida que siente que tiene movimiento, actividad, pensamiento y conciencia cesa 
en la muerte y todo espera hasta la resurrección para su vida futura y sus recompensas 
eternas”.  
 
Los adventistas basan su creencia en Eclesiastés 9:5 el contexto demuestra que el autor 
de este versículo está hablando sobre la relación de los muertos a la vida terrenal y no 
sobre el estado del alma después de la muerte.  Citan también Juan 11:11 en defensa 
de la doctrina del sueño, ya que en este versículo usa la frase como “Durmió con sus 



padres” o que aquella persona durmió. Pero el alma del hombre no cesa su actividad 
cuando el cuerpo muere. 
 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA: 
 
Pablo nos deja pruebas claras sobre la conciencia del alma después de la muerte. 
Filipenses 1:23-24, 2 Corintios 5:1-8.  
 
El propio Cristo, quien como ningún otro sabía lo que estaba al otro lado del velo de la 
muerte, indicó que las almas de los difuntos estaban conscientes en el sufrimiento o en 
el Paraíso. Lucas 16:19-31. En el monte de la transfiguración, Moisés no estaba inactivo 
o silencioso, mientras hablaba con Cristo sobre la próxima muerte de Él. Mateo 17:1-6.  
 
 
LA ANIQUILACIÓN DE SATANÁS Y DE LOS MALOS 
 
Los adventistas enseñan que satanás, sus demonios, y todos los malos serán 
aniquilados. En la doctrina adventista no hay castigo eterno. La señora White lo declara 
así: “La teoría del castigo eterno es una de las doctrinas falsas que constituyen el vino 
de las abominaciones de Babilonia” 
 
En el Libro adventista: “Lecturas Bíblicas para el Hogar”, encontramos la siguiente 
declaración: “los perversos han de ser completamente destruidos, consumidos hasta 
que no quede más que humo y cenizas”.  
“Su destrucción será, en efecto, un acto de amor y misericordia de Dios, puesto que 
perpetuar sus vidas sería, tan solo, perpetuar el pecado, el dolor, el sufrimiento y la 
miseria. Este fuego (consumidor) es llamado “eterno” sencillamente, por el carácter de 
la tarea que cumple, así como también se le describe como el “fuego que nunca se 
apagará” porque no se le puede apagar, pero no porque no se apague una vez que 
haya cumplido su cometido”. 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA 
 
Jesucristo usó la misma palabra para referirse a la duración de las bendiciones de los 
salvos y los tormentos de los perdidos. Mateo 25:46 Eterno. Además, Él no dijo 
aniquilación eterna, sino castigo Eterno. Véase también sus palabras en Marcos 9:43-
44. En Apocalipsis 14:10-11 vemos que los adoradores del anticristo serán atormentados 
“Y el humo de su tormento sube por los siglos”. Esto no se puede entender como 
aniquilación total.  
 
Apocalipsis 20:10 nos dice que el diablo, el anticristo y el falso profeta serán 
atormentados en el lago de fuego, “por los siglos de los siglos”. De acuerdo a lo que 



enseñó el Señor Jesús, el castigo eterno va a ser tan eterno para los que lo reciban, 
como la bendición del cielo será eterna para los justos. Negar una es negar ambas.  
 
ALGUNAS CREENCIAS DE LOS ADVENTISTAS 
 
1. El infierno no es eterno (Mateo 25:46, Apocalipsis 21:8) 
2. Los pecados de los creyentes serán colocados en satanás. (1 Pedro 2:24, Dn12, 

Juan 2:2) 
3. Jesús es también el ángel Miguel (Mateo 16:15-16, Mateo 3:16-17) 
4. Sueño del alma (2 Corintios 5:8, Lucas 8:52, 1 Corintios 15:16) 
5. Alma Mortal (Juan 3:16) 
6. Elena White es inspirada  
7. Son los únicos llamados a llevar la Palabra. 
8. Ellos son los únicos salvos, el resto son Babilonia  
9. Guardan el sábado 


